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PIERRE-GEORGES CASTEX. IN MEMORIAM 
El pasado 9 de diciembre de 1995 moría, en París, a los 
ochenta aiios de edad, P. G. Castex. Miembro de la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas (Institut de France), director 
del Departamento de Literatura francesa en la universidad de 
la Sorbonne (Paris IV), hasta el momento de su jubilación, en 
1982, P. C. Caxtex será, sin duda, recordado por su gran labor 
de investigación de la Literatura francesa del s. XIX. Su tesis 
doctoral, Le conte funtastique en France (publicada por Corti y 
"Grand Prix de la critique littéraire"), contribuyó, de forma no- 
table, al conocimiento de un género poco apreciado en la pri- 
mera mitad de nuestro siglo y, sin embargo, muy en voga en 
nuestro perído finisecular. Con este libro, P.G. Castex ofrecía 
unas perspectivas generales sobre el cuento fantástico y renova- 
ba los estudios y análisis sobre escritores poco conocidos en 
aquel momento: Cazotte, Nodier, Gautier, Lautréamont, Vi- 
lliers ... al tiempo que analizaba otros escritores, ya famosos 
pero poco estudiados desde la perspectiva fantástica, como es 
el caso de Balzac, Mérimée, Maupassant ... De entre estos auto- 
res a dos, en particular, dedicó muchos esfuerzos: es el caso de 
Balzac y de Villiers, de los cuales coordinó la edición de las res- 
pectivas Obras completas en la Bibliotheque de la Pléiade (Galli- 
mard). También hay que citar su interés por Vigny, Musset, 
Nerval, Stendhal, Barres, Camus ... sobre los que publicó mu- 
chos artículos y ediciones críticas. 
En otro orden de sus publicaciones, me atrevería a afirmar 
que casi todos los estudiantes de Literatura francesa hemos 
dado los primeros pasos cn este camino gracias a su manual de 
Hzstozre de la lzttératurefran~uzse (escrito en colaboración con P. 
Surer y G. Becker), "el Castex" -como lo conocíamos en nuestro 
argot-, un manual que ha conocido, justamente, un gran éxito, 
tanto en Francia como en el resto de Europa. 
Todos estos trabajos citados, y otros muchos que sería largo 
de reseñar aquí (destaquemos, por ejemplo, Horizons romanti- 
ques, Corti, 1983) aseguran la posteridad de este insigne profe- 
sor. Sin embargo, desearía destacar otra vertiente, unida -evi- 
dentemente- a las tareas investigadoras. P. G. Castex f ~ t e  un 
gran maestro, en el sentido más noble de esta palabra, y una 
persona de una humanidad ei~trañahle y sobresaliente. Tenía 
una forma cordial y iristructiva de entender la universidad y el 
quehacer universitario: exigente y sensible a la hora de estudiar 
los textos literarios, alejado de dogmatismos críticos ("la única 
norma es no tener ningún sistema o cultivarlos todos, según el 
momento, ser un crítico polifónico", solía decir), se guiaba por 
sus preferencias estéticas, desconfiaba de los tópicos esrableci- 
dos para interesarse e iiiterrogarse sobre las obras literarias 
que, en relación estrecha con la sociedad de su tiempo, son ca- 
paces de reflejar -sin complacencia- las realidades más duras. 
Agradecido respecto a los que fueron sus maestros, fue, por 
otra parte, profesor generoso, benevolente y afable con sus 
alumnos; desinteresado, dadivoso para sus colegas, hacía bueno 
el sentido etimológico de la palabra universidad, además de as- 
pirar, generosamente, a ofrecer su saber a los másjóvenes. 
Si sus trabajos sobre literatura francesa garantizan a P.G. 
Castex un lugar de elección en la historia literaria, todos los 
que tuvimos la dicha de conocerlo y apreciar sus cualidades te- 
nemos el deber de intentar transmitir, con el ejemplo que él 
nos dejó, a las generaciones futuras -para que siga viva entre 
nosotros-, ese buerihacer profesional y esa entrañable y magná- 
nima manera de ser. 
Marra Gink 
